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Situaciones olvidadas de desplazamiento

(Photo: George Castellanos / Jesuit Refugee Service)



No cedamos a la tentación de desinteresarnos de 
los demás, especialmente de los más débiles; no nos 
acostumbremos a desviar la mirada, sino 
comprometámonos cada día concretamente para 
formar una comunidad compuesta de hermanos 
que se acogen recíprocamente y se preocupan los 
unos de los otros.

Papa Francisco

“



Photo: Una joven caminando por el campo de refugiados de Dollo Ado, Etiopía. El campo acoge a refugiados 
que huyen de la violencia en las vecinas Somalia y Eritrea.



Photo: El campo de N Hkawng Pa es uno de los muchos asentamientos para desplazados internos en Myanmar.



Photo: Las mujeres desplazadas internas pueden encontrar un espacio seguro y aprender nuevas 
habilidades en Douala, Camerún.



Cuando estalla una emergencia, los desplazados forzosos se encuentran en
el centro de los debates internacionales.

Desgraciadamente, la atención mediática y política no dura mucho y pronto
las historias de los refugiados se descuidan y sus voces se silencian.

Aunque no aparezcan en los titulares, las personas afectadas por crisis como
las de Siria, Afganistán, Sudán del Sur, República Democrática del Congo,
Yemen o Venezuela, siguen estando en situaciones de necesidad.

No debemos olvidarlos.



Photo: Rohinyás huyendo de la persecución encontró seguridad en el campo de refugiados de Cox's Bazar, 
Bangladesh.



Photo: Tras el ataque de Rusia, las mujeres ucranianas huyeron a la frontera con Polonia (Sergi Camara).



Photo: Una madre migrante llegó a México cargando a su bebé (Javier Bauluz/ Entreculturas).



Aunque la atención a estas cuestiones suele ser efímera, las situaciones de los
refugiados se convierten cada vez más en fenómenos prolongados.

Las personas desplazadas por la fuerza pasan años —incluso décadas— lejos de
sus hogares.

En muchos casos, gran parte de ese tiempo se pasa luchando por acceder a la
protección y para que se les reconozca su estatus.

Todo el mundo tiene derecho a huir de los conflictos, la violencia, las violaciones de
los derechos humanos, la persecución y las catástrofes naturales para buscar
seguridad en otro lugar.

Démosles la bienvenida con el corazón abierto.



Photo: En Serbia, los solicitantes de asilo intentan cruzar la Ruta de los Balcanes hacia Europa..



Photo: Un joven yazidí viviendo con su familia como desplazados internos en Iraq (Sergi Camara/JRS).



Photo: El Líbano, una mujer frente a las ruinas causadas por la explosión de Beirut de agosto de 2020, que 
desplazó a muchos refugiados.



Nadie abandona su hogar, a menos que tenga que hacerlo. Ser refugiado es
solo uno de los aspectos de la trayectoria vital de una persona, nunca es la
historia completa.

Más allá de las estadísticas y los números, los que se ven obligados a
exiliarse son personas con sueños, familias e historias que compartir.

Tratemos a los desplazados forzosos como hermanos, sin importar de
dónde vengan.



Photo: Formación de profesores en un campo de desplazados internos en Myanmar, donde cientos de miles de 
personas han sido desplazadas de nuevo por el conflicto.



Photo: En la República Democrática del Congo hay familias desplazadas desde hace décadas por los 
disturbios civiles (Don Doll, SJ).



Gehad y su familia huyeron de la guerra civil en 
Yemen en 2018. En Jordania encontraron la paz, 
pero lucharon por sobrevivir. 

Para mejorar sus oportunidades de subsistencia, 
Gehad se apuntó a varios talleres en el centro 
local del JRS. 

Gracias a las habilidades que desarrolló, Gehad
ayudó a su comunidad durante la pandemia, 
proporcionando mascarillas cosidas a mano. 

Sus hijos y su marido también mejoraron su 
inglés gracias a las clases del JRS y toda la familia 
recibió el apoyo psicosocial que tanto necesitaba.

Nos esforzamos por superar las 
dificultades juntos como una sola 
familia.

“



Photo: Ajah y sus nietos durante una visita a domicilio en Maban, Sudán del Sur.



Photo: Venezolanos vuelven a cruzar la frontera tras haber comprado productos de primera necesidad en Colombia 
(George Castellanos/JRS).



Photo: Un integrante del personal del JRS visitando a una familia con un niño discapacitado en Bangladesh.



Cuando el P. Arrupe fundó el Servicio Jesuita a Refugiados (JRS) en
1980, nos pidió que fuéramos allí donde la necesidad es mayor, donde los
más vulnerables están desatendidos.

Fiel a su visión, el JRS sigue acompañando, sirviendo y defendiendo a los
desplazados forzosos en medio de las crisis humanitarias nuevas y
existentes, asegurando que nadie sea olvidado.



Photo: En Kakuma, Kenia, el JRS ofrece educación especial a los niños que viven en el campamento de 
refugiados.



Photo: Los niños sirios nacidos en el Líbano nunca han visto su país (Kristóf Hölvényi/JRS).



Photo: En Camerún, el JRS creó un huerto donde los desplazados internos pueden cultivar alimentos para 
venderlos y llevarlos a casa.



Podemos encontrar esperanza y fuerza caminando junto a nuestros
hermanos desplazados y siendo testigos de su extraordinaria capacidad de
recuperación.

Recemos juntos para que todos los refugiados, en todas partes, puedan
sanar, aprender y determinar su propio futuro.



Señor Jesús,
naciste en la inseguridad del desamparo,
Tu familia tuvo que huir de la violencia de los poderosos,
Elegiste recorrer los caminos de Galilea con los pobres,
Escuchaste y acogiste a los marginados, a las mujeres despreciadas, a los enfermos y a los leprosos,
Escuchaste la llamada de los afligidos,
Y en tu silencio ante Pilato, dejaste que resonara la llamada a la verdadera justicia.

A los que hoy sufren en el exilio o están separados de sus seres queridos
manifiesta tu presencia a través de la atención fraterna de hombres y mujeres
que buscan acompañarlos, defenderlos y servirlos.
Sé el apoyo de las personas que se comprometen a seguirte,
para abrir caminos futuros a los olvidados de este mundo.
Ensancha nuestros corazones y alimenta nuestro compromiso diario
para compartir la esperanza que tú has traído
y que aún traes a nuestro mundo. 

Te lo pedimos a ti, que vives con el Padre y el Espíritu
hoy y siempre. AMÉN.



Photo: Madre e hijo venezolanos llegando a la frontera con Colombia.
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Ayúdanos a servir a los más vulnerables: jrs.net/dona

https://jrs.net/es/dona/

